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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.

ADVERTENCIA.

Se suplica á los Sres. Directores y encargados de las secciones, se sirvan dar aviso
oportuno á esta Administración de los cargos que no puedan hacer efectivos por no haberse
presentado los individuos ó por cualquier otro motivo.

i • ;-••... •-.; ESTADÍSTICA.

, Reunidos en la Dirección general todos los
datos estadísticos que han remitido las estacio-
nes, se ha formado un resumen quejase halla
en poder de la Junta general de Estadística del
reino, cerrado hasta fin de Diciembre del año
pasado de 1861, y comprensivo del personal
existente en dicha fecha, con las altas y bajas
ocurridas; el material en servicio y de re-
puesto ; el total de despachos expedidos, reoi-
bidosy escalonados por'estaciones, con la can-
tidad recaudada en cada una de ellas; el nú-
mero y situación de todas las líneas y ramales
existentes, con su longitud kilométrica, la de
estación á estación y un eslracto de las prin-
cipales disposiciones reglamentarias que rigen
para el personal, material y servicio .entre lo

que se ha comprendido todo lo relativotá'; tari-- i
fas. Estos datos formarán parte del Mttirip ;;

estadístico que la Junta está formando, qué será
impreso y repartido en tiempo oportuno;' y
cumpliendo nosotros con lo que ofrecimos en
nuestro primer artículo, presentamos á conti-
nuación los mas importantes de aquellos dalos,
de cuya oportuna combinación pueden nues-
tros lectores deducir consecuencias muy cu-
riosas y útiles que manifiestan con bastante
exactitud el estado y la marcha del servicio, y
dan á conocer si todo lleva la acertada direc-
ción que á su misión corresponde. Pues tal es,
como dijimos en otra ocasión, el objeto prin-
cipal de la estadística, que de otro modo solo
serviría para satisfacer íiiia mera, curiosidad
inútil y momentánea, defraudando las mas li-
sonjeras ^esperaiizasi djs-personas muy compe-
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lentes, que en mas de una ocasión han lamen-
tado la carencia de ían importantes trabajos

Según los resúmenes generales formaliza-
dos en la Dirección general, ha resultado que
la recaudación total en todas las estaciones de
la Península é islas Baleares, ha sido en el
año pasado de 1861, 4.948.515 rs. 16,cén-
íimos. En esta cantidad está incluido el impor-
te del trayecto extranjero, de los despachos
internacionales expedidos en España. El cálcu-

,; lo de lo que el extranjero debe abonar á Es-
paña por valor del trayecto español de los des-
pachos con destino á nuestro país ó escalona-
dos para Portugal y viceversa produce una
cantidad próximamente igual á la que hemos
recaudado para el extranjero; de suerte que
queda casi íntegra en beneficio del tesoro, la
total recaudación antes citada. La obtenida por
cada una de las estaciones se halla compren-
dida entre los límites de 944.211 rs. 91 cén-
timos, que ha sido la da Madrid y 282 rs.
que es la correspondiente á Castillejo.

• "> !< El" número total de despachos circula-
dos de todas clases, asciende á 993.289; sien-
do ios Oficiales 160.186 y el resto los priva-
dos: de este total han circulado por elgabinete
central 218.872, disminuyendo en las demás
estaciones, según el orden que se manifiesta
en la adjunta relación de ellas, hasta 138 que
son los circulados por la estación de Almenar
(Soria). Los despachos expedidos han sido
392.876; los recibidos 37S.669 y los demás
escalonados,correspondiendo á Madrid 66 .552
de los primeros, 71.632 ide los segundos, y
los que restan hasta su total son los de escala.

El corto número de despachos que algu-
nas estaciones tienen podria despertar en ciertos
exagerados economistas, afortunadamente muy
pocos, la idea de supresión de aquellas que no
recaudasen siquiera lá suficiente: cantidad para
cubrir los gastos que ocasionan: no podemos
menos de rechazar semejante opinión con toda la
energía que cumple á: nuestro escaso' entendi-

. miento, así como rechazamos también las absur-
das é inconvenientes opmparácioiiesqüe se sue-

len hacer de nosotros con los países extranjeros,
por lo menos hasta que seamos comparables,
os decir, hasta que sean iguales todas las cir-
cunstancias que concurren á fijar la importan-
cia y posición política de las naciones que se
citan: tampoco entraremos á enumerar lo que
hacen los extranjeros ni á discutir la razones
de por qué lo hacen, tarea que desde luego
confesamos ser superior a nuestras fuerzas;
pero una mirada retrospectiva nos hará ver á
España ocupando el primer rango en Europa
por su civilización y poder, brillante posición
destruida por los continuados trastornos que
han atormentado este suelo, á pesar de los es-
fuerzos de tantos hijos sobresalientes en las
ciencias y en las artes; y un detenido estudio
de nuestros recursos, nos demostrará si pode-
mos volver á reconquistar nuestro antiguo es-
plendor. A tan santo fin se han dedicado en
todos tiempos nuestros entendidos gobernantes,
procurando cicatrizar las profundas heridas
tal vez abiertas por la envidia, y sin dejarse
dominar, do la mezquina idea de emplear un
capital que rindiese inmediatos y pingües ré-
ditos, deseo irrealizable al estado en que nos
ha dejado el genio destructor de las discordias.

En cuatro años ha sido terminada casi en
su totalidad la red de líneas telegráficas en la
Península, que tanto contribuyen y contribui-
rán cada vez mas al pronto desarrollo de nues-
tros medios de existencia, y al afianzamiento
de la paz que afortunadamente disfrutamos,
sin entrar á calcular si producirían lo necesa-
rio á su sostenimiento, lo que sería igual á re-
nunciar á tan felices resultados y á la lisonje-
ra idea de, ver, que al establecer una estación
al extremo de una, línea telegráfica que ha ido
serpenteando por montes:y barrancos y atra-
vesando ríos caudalosos sin puente, parece que
la mano de la civilización llega á aquella lejana
y solitaria comarca á dar vida y movimiento,
á despertar y alentar á las abatidas industrias
y ayudarlas á sacudir su triste y prolongado
letargo, y porque la pobreza y aislamiento del
último español, no autoriza para privarle de



lan portentoso y rápido medio de comunica-

ción, cuando comunicarse unos con otros es el

placer y (leseo de los hombres, sentimiento

sabiamente incrustado en nuestros corazones

por el omnipotente autor del universo, sin quo

en tan brillante camino nos detenga un déficit

siempre despreciable, al ladodelas inmensas ven-

tajas que se reportan de este pequeño sacrificio.

Á continuación presentamos una relación

de todas las estaciones de la Península é islas

Baleares, ordenadas según el número total de

despachos que por cada una han circulado, de

mayor á menor; habiéndose considerado como

doble cada uno de los do escala, pues que sien-

do á la íez recibido y expedido exige doble

tiempo y trabajo quo uno cualquiera de las otras

dos clases; el número colocado á la izquierda

de cada una es también el de preferencia, so-

gun la total cantidad recaudada en cila.

1 Madrid.
2 Barcelona.
6 Sevilla.

53 Irún.
3 Cádiz.

23 Vitoria.
12 Zaragoza.
o Santander.
4 Málaga.
7 Valencia.

; 11íalladolid,
122 Caisagerite.
¡ «¡¡lííadi'.. :
'Si!- &¡ósocó.
H€ Goíúná, • ;

Í1 Í Alicante.
18 'farragona.
19 Granada.
75 Andujar.
14 Vigo,
20 Burgos.
47 Calatayud.
16 Palma de Mallorca.
45 Cartagena.
2t Algeciras.
40 Mahon.
21 Pamplona.
87 Tuy.
2Í San Sebastian.
45 Alsasua.

106 AlBaansa.
195 Betanzos.

• 41 San Fernando.
30 Córdoba.
.35! Badajoz.
29 Oviedo.
17 Almería.
72 Manzanares.

434 Castillejo.

8 San Roque.
28 Murcia,
52 Pontevedra.
26 Gijon.
25 Ferrol.
59 Orense.
58 Gerona.
34 Logroño.
42 Jaon.

127 Tembleque.
27 Jerez.
31 Santiago.
39 Cáceres.
33 Tíldela de Navarra;'
37 Puerto de Sta. María
45 León.
43 Figueras.
38 Salamanca.
35 Huelva.
48 Falencia.
44 Segovia.
36 Torlosa.
49 Lueo.
51 Toledo.
55 Zamora.
80 Benavente.
46 Eeus.
02 Lérida.
66 Albacete.
74 Ibiza.
68 Huesca.
50 Sanlúcar de Barra-

meda.
60 Trujillo.
71 Guadalajai'a.
67 Aranjuez.
63 Tolosa.
56 Haro.
73 Teruel.
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111 Játiva.
93 Carolina.
94 Mérida.
96 AlcázardeSanJuan.
101 Alcalá de Henares.
131 Pajares.
105 Ciudad-Rodrigo.
119 San Rafael (venta).
107 Valls. ' .•--."•
110 Bribiesca.
\ 12 Alcolea del Pinar.
108 Ciudadela(Mahbn).-
116 Palma (La).
125 Olmedo.
113 Daroca.
104 Guadix.
128 Mayorga. •':
102 Almagro. :

121 Veger.
118 Mo'nreal.
12i Tarancon.
126 Pollensa (Mallorca):
130 Ronquillo.
117 Monasterio.
129 Beinosa.
124 Santa Cruz del Re-

tamar.
132 Tañíanles. ',
133 Almenar.

92 CastellondelaPlana.i
77 Ciudad-Real.
65 Avila. |
57 Caldas de Reyes.
81 Soria.
64 Escorial.
88 Loja.
79 Santoña.
89 Bailón.
61 Óramelo.
69 Padrón.
76 Vinaroz.
78 Talavera.

109 Verin.
120 Junquera.
86 Sanchidrian.
98 Cuenca.
90 Castro-Drdiales.
85 Ecija.
83 Miranda de Ebro.

114 Puebla de Sanabria.
54 Jávea.
82 San Ildefonso.

103 Carmona.
84 Zafra.
91 Baeza.
97 Navalmoral dé la

Mata.
99 Barbaslro.

100 Tarifa.

La estación de Carcagente, es de todas la

que presenta mas diferencia entre los puestos

que la han correspondido, pues siéndola i 2

por el servicio prestado, es la 122 por la re-

caudación obtenida, diferencia motivada por el

escalonamiento que allí tiene lugar, de toda la

correspondencia de las Baleares, que entra 9

sale por la cosía de Valencias contando por,

esta razón enel año¡pasado 11.183¡despachos

de escala, y siendo la quinta en esta clase de

servicio, pues la preceden Madrid, Irún, Bar-

celona y Vitoria, que han tenido respectiva-

mente 74.688, 20.128, 17.870 y 13,642

despachos escalonados.

Algunas otras observaciones parecidas á la

anterior pudiéramos hacer 011 presencia de los

datos estadísticos, pero las omitimos por no

aparecer difusos y por dejar a nuestros lecto-

res el gusto de hacerlas por sí mismos, si lo

creen oportuno y conveniente.

Las seis estaciones de África, que son:

Ceuta, Hacho/ Serrallo, Tetuan, Fuerte Martin

y Aduana, las tres primeras de la sección de

Ceuta y las otras., tires de la de, Tetuan, han

tenido, un total de | , 2 0 3 despachos, todos ofi-
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cíales; y el circulado por cada una de ellas,

disminuye desde 3.796 circulados por Teluan

hasta 493 circulados por el Serrallo; y al tratar

de esie asunto y ya que nuestros compañeros

vuelven á pisar el suelo do la patria para ha-

llarse entre nosotros, les damos la mas cordial

bienvenida y saludamos con respeto las hon-

rosas condecoraciones de los que han asistido

á la campaña, que para siempre atestiguarán

su lealtad y exacto cumplimiento de sus debe-

res, participando de las fatigas de la guerra

al lado do nuestros valientes soldados.

El desarrollo general de las líneas aéreas

en la Península y Baleares, ha resultado ser

hasta fin: de Dieiombro último de 7.173 kiló-

metros y 8 39 metros, comprendiendo 16.0 2 5 ki-

lómetros y 897 metros de alambre, montado

en Í08.307 postes con 271.C29 aisladores

de todas clases. Los cuatro cables tendidos en-

tre las islas y las costas de Valencia y Cata-

luña componen un total dft 620 kilómetros y

755 metros; habiendo funcionado en las 134

estaciones existentes on dicha fecha, sin con-

tarlas de África, 236 receptores y 22 trasla-

toros; siendo 9.566 los elementos de las pilas

dé*línea y 760 los de la loca!, por término

medió, pues es sabido que estos varian según

las circunstancias.

Todos estos datos recibirán un aumento

: bastante considerable en el año actual y en el

venidero, a l a terminación de las líneas que

: séjíallan en construcción y proyectadas; y al

ilégif'áqiií nos permitiremos dedicar un li-

gero recuerdo al gran proyecto que hoy se

agita, sobre el que diremos muy pocas pala-

bras, gorguo ya, algunos de nuestros compa-

ñeros: hanUratado esta cuestión con la minu-

ciosidad i inteligencia que les distingue, y te-

iñeriamos empañar las luminosas ideas quo

ellos han desarrollado con tanto acierto; nos

referimos á la'empresa de tender el cable tras-

' atlántico desde nuestras costas, que tanto au-

:•' inélítaria la preponderancia europea de España,

i|pSfte de las inmensas ventajas positivas que

t:Í|í§rópoícionaria, y no podemos ráenos de lla-

mar con nuestra débil voz á los hombres de

sabor y á los capitalistas, para que poniéndo-

se al lado del Gobierno, veamos comenzado y

felizmente terminado este grande acontecimien-

to, cuyas dificultades reconocemos, pero que

no lo creemos de ningún modo irrealizable,

sino que por el contrario presentimos que está

reservado á Isabel II hablar desde su regio al-

cázar, y como de silla á silla, con los ha-

bitantes del mundo que descubrió la primera

Isabel, si tal fuese la voluntad de nuestra au-

gusta soberana.

R. EXEA.

DE LA CONSTRUCCIÓN Y COLOCACIÓN DE LOS
CABLES SUBMARINOS.

(Continuación.)

IV.

Hemos considerado solo incidentalnienle la cues-

tión de colocar los cables submarinos.

Cuantas pruebas hemos reunido en esta materia

tienden á mostrar que ningún cable debiera colocarse

sin antes explorar con escrupuloso esmero el fondo del

mar donde va á ser situado, tanto respecto de las

irregularidades de la superficie, como respecto de las

sustancias que la componen. Estas sustancias debe-

rían sujetarse á análisis, para averiguar si son capa-

ces de producir una acción química que perjudique al

cable, y el trayecto de este convendría escogerlo con

el firme propósito de evitar, en lo posible, un fondo

donde estuviese expuesto á deterioros mecánicos ó

químicos.

El telégrafo de las islas del Canal, á que ya hemos

aludido, suministra un claro ejemplo de la necesidad

de tal examen. El cable del mar Rojo, enteramente

corroido en Dlialac Bank, es otro; sucede lo mismo

con el de Bona y Cagliari, en el que la corrosión y

la fractura han ocurrido en aguas profundas v y con

el de Cagliari y Malta, que las ha sufrido en aguas

comparativamente de poco fondo, hallándose éste sem-

brado de rocas, ó según han dicho algunas personas,

sujeto á la acción volcánica. : :

Convendría huir délos sitios que se destinen á fon-

deaderos, y también dé los que por supocb fondo sean

afectados por corrientes superficiales;' áünqüé; mien-

tras se pueda, la profundidad no de^esW tan grande



(¡ue no permita recobrar el cable y componerlo en

caso preciso.

Se ba visto que es casi impracticable esta recu-

peración á mas de 300 ó 400 brazas, y con raras

excepciones no se han encontrado corrientes submari-

nas á mayor profundidad que la de 60 á 100 brazas.

Asi, este descubrimiento, hijo de la práctica, debería

formar el criterio en lo tocante á la profundidad del

fondo, siempre que las otras condiciones sean buenas.

En unos casos el cieno ha corroído la envuelta de

hierro de los cabos con marcada prontitud; en otros la

ha conservado, según las partes constituyentes de ese

cieno. Los fondos peñascosos, particularmente cirios

parajes expuestos á la acción volcánica, son peligro-

sísimos. El examen hecho hasla aquí en tan impor-

tante punto ha sido demasiado superficial. La elección

del sitio para el cable es de tales consecuencias, que

las sondas debieran hacerse cada dos ó tres millas, y

mucho mas frecuentemente sise descubre de este modo

una grande irregularidad.

Esperamos que, en lo sucesivo, ningún cable tele-

gráfico se colocará sin que preceda el mas miDucíoso

examen de la naturaleza del fondo que vaya á ser-

virle de lecho.

En cuanto á la operación mecánica de colocarlo,

creemos que pueden introducirse muchas mejoras. El

primer requisito es que el buque tenga la fuerza ne-

cesaria para navegar contra viento y marea, porque

el acto de arriar un cable, por bien preparado que se

encuentre el buque, ofrece mayores dificultades de las

que se imaginan á primera visla. Ante lodo, los buques

ordinarios no tienen cavidad bastante y es preciso mo-

(linearlos. El espacio donde se Heve el cable ha de estar

perfectamente limpio y claro, sin que crucen de parte

á parte baos ni surjan puntales para sostener la cu-

bierta superior. En los vapores, á causa del embara-

zo de las máquinas, estas dificultades suben de punto.

El cable, á bordo, debe arreglarse de modo que

no altere el movimiento uniforme del buque; por lo

tanto, cuando consta de dos trozos, uno á popa y otro

á proa, conviene arriarlo alternativamente. Se com-

prende que la operación es delicadísima, en especial

si los barcos no están construidos al efecto.

Es de absoluta necesidad, sobre todo si se traía

de un cable largOj.que el vapor que se emplee sea ca-

paz de coatener carbón para todo el viaje. Si aquel

pesa tres toneladas por milla, el buque destinado á

colocarlo altravés del ^.Üárilico, habrá de llevar un

pesó de 6.000 toneladas* además del carbón, y tener

bastante; espació para adujarun cable tan enorme. Re-

sulta qué hay queconstruirlo expresamente; pues, á ex-

^ n m g u í i o ; existe á propósito.
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Viene después el trabajo de arriarlo,, que es mucho

mayor de lo que al principio parece. Encuéntrase eí

cable adujado con la regularidad posible, ylasper--

sonas que se ocupan en irlo desenvolviendo desempe-

ñan una tarea no poco embarazosa. Preciso es unir

la rapidez á la regularidad; preciso es que los couduo

tores por donde el cable pasa estén dispuestos de ma-

nera que alejen la posibilidad de salirse aquel de las

roldanas si sufre algún tropiezo. :

La rapidez con que haya de arriarse un cable debe

evidentemente corresponder con la del buque, y en

mares profundos se necesita el mayor cuidado para

conseguir que así suceda. La dificultad es menor tra-

tándose de aguas de poco fondo; y tal fue él esmero

que se puso en el primer cable colocado al través de

Holanda, que, aunque se arrió en medio de un hura-

can, solo hubo que aumentar un 7 por 100 á la can-

tidad requerida por la distancia.

El gobierno del buque no es en línea recta, sino

formando un ángulo considerable con el punto adon-

de se dirige. Otra dificultad resulta del desarreglo de

las agujas, por la gran cantidad de hierro que hay

á bordo; pues, aunque se las ajuste de antemano, te-

niendo en cuenta la desviación que puedan sufrir, sin

embargo, mientras el cable se arria, aquella va varian-

do necesariamente. Se necesita, pues, otro barco que

sirva de guia a! que contiene el cable. Este, después

de atravesar el saltillo, desciende al mar por la popa

del buque, empleándose en unos casos la roldana y

en otros un cañón de plomo. Es no obstante preferible

para el buen gobierno de la embarcación, que el mo-

vimiento lateral del cable se deje libre. Aí efecto^ él

cairel de la popa está protegido por una fuerte plan-

cha de hierro, y sobre esta plancha el cable corre dé

laclo á lado, según lo exige la maniobra.

Debe procurarse que la colocación del cable no se

interrumpa desde el principio al fin, razón por la cual

la maquinaria del buque tiene que ser excelente; el

menor descuido en esta parte puede arriesgar el éxito

de toda la operación. Conviene también que haya uni-

formidad en el movimiento y que este sea rápido, dé

donde se sigue la gran fuerza indispensable en el bu¿

que. No se olvideni un momento que la descomposición

de una válvula, de una bomba, de un tornillo, cual-

quiera circunstancia capaz de alterar nn mecanismo

tan complicado, basta para que todo el cable se pier>

da. Si á pesar del mal tiempo y de las mareaste! buqué ,

logra conservar una regular rapidez al través déí Ai-r '

lántico, la colocación del cable corre poco peligró!

Mientras hay calma y todo está en orden, la operad

cion es sencillísima, requiriendo solo, sumo cuidado; :

j pero cuando se sienten los embates del mar, de modo
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que los marineros apenas pueden mantenerse de pié
(irme, y cu los noches tenebrosas, que casi no per-
miten distinguir los objetos, la dificultad es muy gran-
de. Mr. Ncwall lia inventado un mecanismo para faci-
litar el acto do largar el cable.

Hánsc! propuesto varias alteraciones al método
usado hasta aquí; por ejemplo, Mr. Longridge quiete
que el cable pase en una muesca espiral al rededor
de un cono, y dice que la fricción en el cono pro-
ducirá el retraso necesario al paso del alambre, por-
que esta fricción puede variarse, siempre que sea
preciso, con solo variar la longitud déla muesca. Exis-
te otro plan, que consiste en pasar el cable entre mo-
linetes. El capitán Sclwin propone, para impedir que
un cable adujado lome cocas, colocarlo en un gran ci-
lindro Dotante que un vapor llevaría a remolque, des-
envolviéndose el cable á medida que el cilindro ade-
lante. Dudamos fie que este plan sea practicable.

La cuestión de arriar los cables submarinos y las
leyes matemáticas á que esta operación se halla sujeta,
lian sido ya objeto do minuciosas investigaciones en
muchos y cíclenles trabajos. Nos contentaremos,
pues, con observar que la forma del aparato que se
adopte, deberá depender necesariamente del cable y de
la profundidad donde se le trate de situar, por cuanto
corresponde al ingeniero determinarlo en cada caso.

Por lo regular, el cumplimiento de los contratos
celebrados para la colocación de cables submarinos,
ha ofrecido considerables dificultades, pues difieren to-
talmente de cualquier contrato de los ordinarios, pu-
diéndose en estos medir, examinar, aprobaré des-
echar la obra, una vez completa. Si por una parte cf
contratóla responde solamente de la protección de la
linca y tiene que prestar garantías de ejecutar lo
convenido, es importante fijar el período de tiempo
que hayan de durar aquellas, l'or otra parle, si se le
quita la superintendencia de la obra, es difícil arre-
glar el contrato de manera que se le dé interés cu el
buen éxito de la empresa, y sin esc interés es imposi-
ble, en trabajos de esta índole, asegurar el constante
cuidado y minuciosa atención indispensables para (¡no
salgan, si cabe, perfectos.

La compañía electro-telegráfica lia preferido dejar
la construcción del cable al contratista; pero bajo la
vigilancia personal y dirección do sus empleados, que
responden de la calidad del trabajo. l!n este caso, no
se necesita asignar al contratista ningún extraordina-
rio beneficio, puesto que el riesgo que corre es poco.
ED los otros casos, cuando todo se deja a su cargo, lo
único que le interesa es colocar pronto el cable; apela
á todas las economías posibles, y no so cuida casi de
lo que haya de durar su obra.

Los contratos de este género han probado mal, y
las compañías telegráficas so lian conducido respecto
á la construcción de telégrafos, de un modo totalmente
distinto del que hubieran emplearlo en otras operacio-
nes. Empiezan preguntando al contratista la cantidad
por que se compromete á colocar un cable en una po-
sición dada, garantizándolo durante cierto tiempo; como
si un cable, al revés de lo que sucede con un ferro-
carril y demás medios 'de comunicación , fuese una
cosa que, cuando se lia colocado, debiera durar siem-
pre. Es un grande error que se comete, pues nada
hay mas precario que la vida de un cable. La compa-
ñía que sin considerar sus gasfos futuros reúne solo
el capital necesario para construir la linca, será harto
feliz si con tal conducta no marcha directamente á
arruinarse. Las reparaciones, conservación y res-
tauración íle un cable, son cosas tan importantes y de
tanto coste en las lincas submarinas como cu las ter-
restres y en los caminos de hierro.

Para acudir á estos gastos debe reunirse capital,
lo mismo que para la mera construcción del cable.
Con los dalos prácticos que hemos recogido, ninguna
compañía está justificada en nuestro concepto si, en la
difícil empresa que sobre si loma, cuenta con la acción
desembarazada de un solo cable, especialmente en
mares profundos; pues cuando menos cu su presu-
puesto debieran figurar dos, para prevenirse contra
los accidentes fortuitos y otra multitud de desembolsos.

I H . RES1':>UÍN DE LOS IMUNCIP1OS QUE IIÜIUKÍIATÍ SHüil l lSI!

EN LA OONSTIIUCIUOS Y ('.OI.OCAC.IuX ItE LOS TKLLGHAFOS

SUUJIARIXOS.

Las materias de que se compone un cable telegrá-
fico, y las dimensiones y forma en que han de com-
binarse, dependen necesariamente de las condiciones
de posición, profundidad, naturaleza del fondo del mar
y clima donde se sitúe. Cada caso liene que exigir es-
pecial consideración y arreglos peculiares, debiéndonos
ceñir meramente á indicar los principios generales por
que haya de regirse el ingeniero quo se encargue de
dirigir la construcción y colocación de un cable lele-
gráfico submarino.

Hemos ya asentado esos principios, y nuestro úni-
co objeto ahora os dar un breve resumen de los pun-
tos mas culminantes que es necesario observar.

A. CONSTRUCCIÓN DEL CABI.U.

I . EL ALAtilME CONDUCTO».

La conductibilidad del metal, no variando las de-
más circunstancias, no influye en la cantidad deinduc-



cion; por lo tanto, un mal conductor aumenta la re-

sistencia, sin que la inducción se altere. .De donde re-

sulta que el hilo conductor delic formarse de la materia

que posea el mayor grado de conductibilidad posible.

Para lograr esto, conviene establecer en los contratos,

que et poder conductor del alambre sea igual al del

que se presente como muestra, especificándose la tem-

peratura; asi, lo que le falle al alambre en calidad, se

suplirá en cantidad, á costa del contratista. Es, sin
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como el cuadrado del diámetro; y si la cnvuclla aisla-

dora se alterase, permaneciendo constante el alambre

conductor, la fuerza de la corriente continuará igual,

pero la inducción se disminuirá solo como la raíz cua-

drada del espesor.

l,a goma clástica excede á todas lasolras materias

en la corta cantidad de su descarga inductiva y en la

perfección de su aislamiento- Una capa de goma elás-

tica equivale á otra de gutta-percha, que es la usada

embargo, preferible obtener la materia con el mayori hasta ahora, de doble espesor. El compuesto de AYray

grado deconductibilidad, porque el mas ancho citóme- \ J la gutta-percha pura recientemente manufacturada

tro del conductor inferior seria causa de que la iuduc- ¡ se asemejan mucho á la goma elástica por ambos con-

cion se aumentase. El alambre de muestra debiera ser i ceptos. 1.a mezcla de materias imperfectamente con-

de algún metal ó liga no expuesto á oxidarse ni ¡i va- i ducloras con trulla-percha, tiene la desventaja de re-

riar rápidamente de poder conductor por cambios de i ducir el aislamiento y aumentar la inducción. La in-

lemperalura. í,os metales y aleaciones que hemos des- \ Icrposicion de hilo de algodón entre el alambre, y una

crilo anteriormente, parecen adaptarse bien á este. • capa aisladora acrecienta considerablemente la induc-

(ibjcio. ! '-ion y disminuye el aislamiento. La inducción crece,

El conductor constará de varios alambres, pudién-

dose introducir las modificaciones que se quiera, con

tal de que todas tiendan á impedir que la rotura de

uno de lus hilos inutilice la totalidad del cable.

l í . LA ÜXVUEJ.TA AISLADORA.

porque el hilo de algodón, que es mal aislador, au-

menta la superficie del conductor; y el aislamiento se

empeora, no solo porque, la capa aisladora disminuye

á causa del espesor del algodón, sino probablemente

laminen en consecuencia de la mayor acción inductiva.

La interposición de algodón entre dos capas de mate-

I ría aisladora es asimismo desventajosa. La inlerposi-

l)e las materias que hemos examinado, el mejor | cion de un aislador viscoso entre dos capas de mate-

aislador es con mucho la goma elástica, pareciéndosele j ria aisladora ni disminuye la inducción ni mejora el

bastante en sus propiedades aisladoras el compuesto ! aislamiento cu la linea; pero el fluido viscoso tiende á

de Wrny y la gulla-pcrclia pura.

La descarga inductiva es directamente como la

longitud del alambre. La cantidad de descarga induc-

tiva en alambres de distinto diámetro con cubiertas de

llenar los agujeros ó hendiduras de las envueltas. Ge-

neralmente hablando, cuanto mas perfecta es la pro-

piedad aisladora de la materia, tanlo menos capaci-

dad inductiva posee.

vario espesor, pero de la misma materia aisladora, j La goma clástica y el compuesto de Wrny no son
puede considerarse, en la práctica, directamente coi

la raíz cuadrada del diámetro del alambre é inversa-

mente como la raíz cuadrada del espesor de la en-

vuelta.

afectados perceptiblemente por ningún aumento ordi-

nario de la temperatura, pero este aumento tiene un

decidido intlujo en cnanto á disminuir el poder aisla-

dor de la gutla-perclia. Por eso esta sustancia es poco

Sigúese de aquí, que aumentando el diámetro del | á propósito para cables que se coloquen en las regio-

alanibre y el espesor de la envuelto aisladora, en la j nes tropicales. La temperatura solo afecta la descarga

misma proporción, la cantidad de descarga inductiva inductiva hasta donde afecta el aislamiento.

La goma elástica 'i la gutta-percha se deterioran

exponiéndolas á la acción del oxígeno en presencia de

la luz solar; pero, excluida esta luz, la gutta-percha

no varia. La fuerza de la corriente en un circuito vol-

taico crece como el cuadrado del diámetro del alambre,

con tal que la longitud del circuito sea constante y la

resistencia de la batería de ninguna consideración com-

parada con la (le la parte metálica del circuito; asi, si

no se creyese conveniente aumentar el alambre con-

ductor y la envuelta aisladora, según acabamos de de-

cir, se lograría mayor ventaja aumentando el diáme-

tro del primero que el espesor de la segunda; porque,

no vanándose la cnvuclla, la descarga inductiva crece

únicamente como la raiz cuadrada del diámetro del

alambre, mientras que la fuerza de la corriente crece

permanece invariable algunos mesesy la goma elá;
un período considerable de tiempo al aire libre, y

ambas se conservan muchos años en el agua, siempre

con la exclusión de la luz solar. El agua salada es

particularmente favorable á la guita-percha, sobre todo

si se la cubre con alquitrán de Eslokolmo.

La goma elástica, la gultá-percha, los compuestos

de'Wray y de Chatlcrlon, lodos absorben agua, y esta

absorción es mas rápida tratándose de agua pura que
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de la de mar, y menos que en esta última lo es en

salmuera concentrada. El espesor de la materia afecta

el grado de absorción de un modo especial. La absor

eion del agua por capas espesas cesa en un límite que

fis rápidamente excedido por las capas delgadas; pero

no parece hasta aquí temerse esta circunstancia como

una de las que contribuyen al desperfecto de los ca-

bles submarinos.

I; La presión mejora el aislamiento, y esto se perci-

': be :más á medida que la sustancia es peor aislador;

: pero aun no se ha observado que ejerza influjo sobre

la cantidad de descarga inductiva.

'•,: ;¡>;La manera como la gutta-percha se trabaja y co-

loca sobre el a lambre, la expone menos que á la goma

elástica á rajarse; pero en cambio esta última ss en-

cuentra por lo general mas libre de impurezas que la

gutta-percha ordinaria, es de consiguiente mejor ais-

lador y las hendiduras son mas fáciles de descubrir.

III. LA PROTECCIÓN EXTERIOR.

La forma de la cubierta exterior depende en cada

caso de las circunstancias locales que afectan el sitio

donde el cable se coloca, y al elegirla no se debe per-

der de vista qae es necesario proveer á la reparación

del cable donde quiera , excepto en aquellas profundi-

dádésqueimpiden levantarlo.

•Ha de ser tal que proteja la parte céntrica de todo

dañó al bajarlo ó subirlo, y que le sirva también de

escudo contra los ataques de los animales marinos y

contra el frotamiento en un fondo áspero. Preciso es

que las uniones se puedan hacer con facilidad, y que

dé al cable suficiente gravedad específica para que el

hundimiento se verifique poco á poco.

IV . ' (ÍENBRAL CONCLUSIÓN RESPECTO Á LA FORMA

DEL CABLE.

La construcción de un cable destinado á aguas de

poco fondo , debe naturalmente ser distinta de la del

que se destina á mares profundos. El primero no está

muy expuesto á deterioro por los esfuerzos que se ha-

gan oit la parte superior; pero si lo está por la acumu-

lación de las corrientes, de las anclas y otras causas,

necesitando construirse con la mente fija en las mu-

chas veces que • ba de ser indispensable levantarlo para

componerlo. E n esta clase de cables es de la mayor

importancia impedir que se corroa la cubierta exterior,

y seria de desear que esta fuese de un metal difícil de

corroerse en agua salada, mejor qué de álarábre; de

hierro con forro; de cáñamo in otra materia.; > , / .:

Para cables en mares profundos conyieneeínplear

hilos de hierro ó acero bastante fuertes por si hubiere

que suspenderlos y hacer reparaciones. La cubierta

protectora estará bien de filástica embreada, y encima

algún compuesto barato de gutta-percha ó goma

elástica.

Después de los muchos experimentos hechos, cree-

rnos que, en un cable submarino, lo mejor es colocar

en el centro varios alambres de cobre puro, cuya soli-

dez se consigue por uno de los arreglos ya citados,

y cubrirlos, según la localidad, con guita—percha

purificada ó con goma elástica. Cada capa de mate-

ria aisladora debe probarse en agua, á cierta lempe¿

ratura, para estar seguro de que su aislamiento es

igual al modelo dado. El tamaño del conductor y el

espesor de la materia aisladora han de ser tales que,

suponiendo siempre corrientes moderadas, la línea no

sufra interrupción.

B. COLOCACIÓN Y CONSERVACIÓN DE LOS CA-

BLES SUBMARINOS.

I . EXAMEN PRELIMINAR.

Antes de decidir el trayecto de un cable subma-

rino, debe procederse á examinar la naturaleza y des-

igualdades del fondo del mar, cuidando de elegir aquel

paraje donde haya menos probabilidad de daños pro-

ducidos por causas mecánicas ó químicas, y donde, si

es posible, no se cierre enteramente el camino á la

reparación de la línea. En este examen es importante

hacer constar á cada paso las diferencias relativas de

nivel, y sería muy ventajosa la invención de algún

instrumento que facilitase el trazado de la actual su-

perficie del fondo del mar. Conviene conocer la posi-

ción del cable, por las reparaciones que puedan ser

precisas en lo futuro.

I I . APARATO PARA TA COLOCACIÓN DE LOS CABLES

SUBMARINOS'.

El mal éxito en la colocación de varios cablessub-

arinoSi debe atribuirse principalmente al empleo de

buqués que no han sido construidos con ese fin, y al

«so de aparatos defectuosos. En esto último entra por

into la forma del cable y los fondos donde se coloca,

que la responsabilidad es toda del ingeniero.

La cuestión delosbuques, aunque importantísima*

no selia considerado con el pulso que merece. El bu-

que debe ser de gran capacidad para que el cable

pueda arrollarse sin menoscabo, y hay que cuidar

mucho de aislar la bodega de la máquina. Estas cir-

cunstancias y otras que se deducen fácilmente de lo

qué.llevainos expuesto, convencen á cualquiera.de la



necesidad de construir buques á propósito, cosa que i

no se deciden á hacer los contratistas, si bien nosotros

creemos que un barco de las condiciones exigibles

para largar cables submarinos, seria también muy útil

en el comercio.

III. CONTRATOS PARA COLOCAR CABLES SUBMARINOS.

Si el contralista responde tan solo de la coloca-

ción de la linea, las otras partes no podrán interve-

nir demasiado en sus operaciones, pero él exigirá

un considerable precio adicional por los riesgos que

corre, y ese precio no asegurará el feliz éxito de la

empresa¿ Si, por otra parte, no se le constituye res-

ponsable, se interesará poco en el resultado, y no

pondrá en los pormenores de la linca ese esmero pre-

ciso, si ha de aspirarse á obtener la perfección.

indudablemente la cuestión, hasta cierto punto,

depende del contratista; pero, en todo caso, creemosque

una responsabilidad dividida tiene que ser fatal á

esta empresa, como á cualquiera otra. Lo mejor, en

nuestro concepto, será que pese sobre el contratista

4*1
una responsabilidad pecuniaria, fija, contenida dentro

de ciertos límites, dejándole al mismo tiempo cierta

libertad en sus disposiciones. : ' ; ¡

Con respecto al período que debe durar la garan» :

tia, creemos lo mas conveniente, que el contratista se

comprometa á su conservación durante cierto número

de años; y que una vez colocado el cable, perciba

su beneficio en la forma de una cantidad anual;pues

de este modo, cuanto mas tiempo funcione la línea

sin necesitarse repararla, mayor será el provecho que

aquel recoja.

Diremos, para concluir, que los reveses expéri- :

mentados en las líneas telegráficas submarinas, han

emanado de causas que pudieran haberse precavido

mediante investigaciones preliminares, adecuadas al

intento; y es nuestra firme convicción que, si se tie-

nen en cuenta para lo sucesivo los principios enuncia-

dos en este informe, la clase de empresas á que se re*-

fierc serán de hoy mas tan felices cómo han sido hasta

aquí desastrosas. :

J . KAYIKA,

NOTICIAS GENERALES.

El Código de Telegrafía náutica que describieron

los Anales telegrafieos, tiende á generalizarse. Algunos

diarios hau publicado con este motivo la nota si—

g U Í é n t e í : - í : r ; : > . •- . '•••••-",••• ' : ? - - ; . : ('• ••'; •:'••• ) i •••• '

, ísEl^Gódigo! dé Telegrafía náutica de ¡Mr- de Bey -

' iitóldí há Sido declarado reglamentario á bordo de iodos

Iósibúqúes de la flota én los arsenales y en los puer-

tos dé comercio por decreto del Ministro de la Marina

y de las Colonias. El mismo Ministro ha expedido otro

decreto posterior, consignando que el código-lieynauld

sea* en lo sucesivo obligatorio á bordo de todos los

buques de comercio franceses.

, Con el fin de facilitar su uso á las demás naciones

se han hecho traducciones al alemán, inglés é italiano

de ese libro, eminentemente útil á los marinos de todo

él mundo civilizado.

; Es sabido que la conductibilidad eléctrica de ¡os

líquidos aumenta por la elevación de temperatura,

y qvut disminuye ai-contrario la de los sólidos. Al-

güiíás excepciones aparentesde esta regla se explican
; | t o de una ^conductibilidad electrolítica

sóiidos^púlverizadóSi pero ñO:enteramente; fun-

í í i 'séíháríi señalado hechos/ que no

se hallan del todo conformes con esta explicación.

Mr. Meidinger ha observado que la conductibilidad

de los óxidos metálicos aumenta por la elevación de

temperatura, de lo cual ha deducido interesantes Son»

secuencias que inducen ya á .presentar una extensa

teoría. Mrt Matthicssen ha hecho¡ una observación

análoga con el carbón. Estas anomalías se'éxplicari

de un modo fácil, según Mr. lieetz. Todos los cuerpos

de.que se trata, como el carbón, óxidos y otros, son •

combinaciones de partículas imperfectamente coheren-

tes. Elevando en ellas la temperatura, disminuye la

conductibilidad propia de cada molécula; pero, aumen-

tando estos por causa de la dilatación que experiménr

tan, disminuyen los espacios que las separan, y se

concibe que pueda haber compensación y aun mas

que compensación, y que, por tanto, aumente la coHí :

ductibilidad de la masa total. : ;¡ »,ÍJ í

El siguiente experimento es una prueba de jo ijué. ;

supone la anterior explicación. Se llena u h a i

metálica de limaduras de cobré, poniendo/

comunicación con uno de los polos:;de un

co y las limaduras con el otro po¡o;-se;in)e[p6)íéjfivei \

circuito un galvanómetro sensible^ Jé8stKÍBótoJs;e:Gb§ "••;

tienesblo Una corriente inuyjdébií); | e | o Si seícájiejilf *

la cápsula,;aumenta Tápidain:en|eSa|n|pii*;''"''''* ">" '
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corriente, la cual vuelve á su primitivo estado por

medio del enfriamiento. Las limaduras de hierro y la

esponja de platino ofrecen los mismos resultados. La

compresión mecánica de los hilos de platino, aumenta

igualmente su conductibilidad. En los experimentos

coa él platino merece observarse que no existe el

inconveniente que hay en el hierro y en el cobre, de

la presencia de una capa delgada de óxido, que se

adhiere' á la superficie de los granos de limadura.

Tal es la naturaleza del fenómeno que menciona-

mos y que acabamos de señalar, y que no produce

siempre, sin embargo, resultados en el mismo sentido.

Mr. Beetz ha visto, en efecto, una muestra de carbón

cuya conductibilidad no variaba con la temperatura, y

otra enteramente igual en que aquella disminuía por

I calor.

CRÓNICA DEL CUERPO.

' Á continuación insertamos el siguiente escrito

qué nos remite el Jefe de estación de primera D. An-

tonio Súaréz Saavedra. Sentimos sumamente la cau-

sa que lo motiva.

„ "Dando una prueba mas de que no olvida su mi-

sión, la REVISTA se ha ocupado de la Guia que nos

proponíamos publicar. Hoy esperamos de su impar-

cialidad y rectitud la inserción de estas líneas.

"El que haya leido el prospecto que repartimos y

esté en algunas interioridades, recibirá sin sorpresa la

noticia que hoy damos de que nuestra pobre obra

pasa á mejor vida, aun sin haberse dejado conocer.
s Nosotros preveíamos algo de esto; pero, como en tra-

bajos de cierta índole encontramos un verdadero pla-

cer, como no somos de los que fácilmente se arredran

ante dificultades, abrigábamos la esperanza de que

vería, sin embargo, la luz pública; pero, con sentimien-

to lo decimos: una causa superior á nuestro trabajo

y constancia nos detienen.

..Temíamosesta causa, yno nos hemos equivocado.

Ha resultado para nosotros la satisfacción, no obstan-

te, de ver que no todo es indiferentismo, que no todo

es decepción. Nosotros damos las gracias con efusión

á aquellas personas que, mereciéndonos distinción su

talento, han querido descender hasta nosotros, cien-

tíficamente hablando; y dan un ejemplo de tolerancia

en la ciencia, dispensándonos el honor de ser nues-

tros suscritores, ejemplo, en verdad, que ruborizaría

á muchos si fueran capaces de conocer lo pequeños

que son en todos Conceptos. Damos también las gra-

cias á aquellos de nuestros compañeros, cuyos nom-

bres siempre recordaremos como á los nombres de

verdaderos compañeros, que nos han prestado su apo-

yo suscribiéndose á la Guia. • : : • :

••El número de stíscrieiones recogidas^ no basta

para cubrir los crecidos gastos de nuestra jobráj |úe

con todos los datos hemos calculado yá. Pobres ^ e n -

tregados á nuestras débiles fuerzas, crcénibs que nues-

tro amor á la telegrafíay en la; esfera ;de¡;la:¡Mé0ii

puede exigirnos un sacrificio superior á los recursos

de un subalterno. Dificultades, pues, puramente mate-

riales, hacen imposible la realización de nuestro buen

deseo...

Definitivamente evacuada la plaza de Tetuan por

nuestro ejército, y debiendo regresar á la Península el

personal de Telégrafos que componía la sección de

África, se ha consultado á sus individuos sobre el

punto donde les conviene ser destinados, por sí fuere

posible conciliar los intereses de estos funcionarios con

el interés del servicio.

De un momento á otro, quizá al publicarse este

número de la REVISTA, habrá aparecido en la Gaceta

la convocatoria para los aspirantes á telegrafistas ter-

ceros que deseen presentarse en los próximos exáme-

nes, á fin decubrir las plazas que resultan vacantes en

el Cuerpo, por efecto de las nuevas lineas reciente-

mente abiertas n\ servicio público, y las que en bre-

ve tiempo deberán ser concluidas y entregadas al Go-

bierno por las empresas encargadas de su construc-

ción.

Los aspirantes, concluidos que sean los ejercicios,

pasarán, seg«n las notas de censura que obtengan, á

la escuela práctica, según previene el reglamento or-

gánico del Cuerpo, á fin de quedar al corriente de las

materias que se hacen indispensables para el desem-

peño de sus obligaciones en las estaciones á que sean

destinados. : : :

Tenemos entendido que las vias telegráficas de la

isla de Cuba progresan con gran rapidez á pesar de

las dificultades que ocasiona el escaso número de ca-

minos ordinarios y de hierro que la cruzan. Y este

progreso que se advierte en ese^ elemento de comu-

nicación, no es solo con relación á las líneas del Go-

bierno; también varías empresas de caminos de hierro

hanestablecido y establecen líneas telegráficas de mas



ó menos longitud para regularizar su explotación y nic

vimiento de trenes. Con intervención de nuestro a

tivo compañero el Inspector de Telégrafos de aquel

Isla, se han abierto recientemente al servicio las li

ncas telegráficas de los ferro-carriles de la Bahía di

la Habana á Matanzas y de Guiñes al mismo punto

El Sr. Arantave, en representación de los intereses A

ramo de Telégrafos en las Antillas, con un celo y asi

duidad notables, no solo secunda los esfuerzos de 1;

administración para llevar á cabo prontamente la pro

longacion y mejora de las lineas oficiales, sino qui

también, fomentando y auxiliando los esfuerzos de la:

empresas de ferro-carriles de Cuba, sin interés ni
1 tríbucion pecuniaria de ninguna especie, propende

que se generalicen estas vias particulares, como inme

diatos é indispensables auxiliares de los caminos di

hierro, y con el fin de evitar las desgracias que co

frecuencia ocurren en los choques de los trenes. Res-

pecto de los sistemas y aparatos de trasmisión, tene-

mos entendido que no solo se han introducido ya en

las líneas del Gobierno dos de Morse de los excelentes

fabricantes americanos, sino que á la vez se importan

receptores del constructor americano Mr. Phelps, los

cuales imprimen en caracteres romanos los mensajes

telegráficos con extraordinaria rapidez, trasmitidos

grandes distancias, y con balerías eléctricas de un

corto número de elementos. Aprovechan las corrientes

inductivas desarrolladas por las baterías locales, y se-

gún se nos anuncia, por su relevante perfección me-

cánica, mejoran aun á losya conocidos ¡leMr, Hughes

Se nos ofrece una descripción de estos nuevos

aparatos, que insertaremos en nuestros columnas tan

pronto cómo se halle en nuestro poder.

Se ha declarado Dirección de Sección la estación

de Llanes, y dependiente de ella la de San Vicente de

la Barquera. Igualmente dependerá de la Dirección de

Santander la estación de Torrelavega.

Con objeto de evitar cualquier lamentable acci-

dente que pudiera sufrir el cable que, partiendo de

Jávea, termina en Ibiza, por fondear los buques á su

inmediación y aun sobre el mismo cable, se ha dis-

puesto por Real orden de 21 de Marzo último, que

por el Ministerio de Marina se proceda á boyar dicho

cable con cargo al presupuesto del Gobierno. Natu-

ralmente el Ministerio de Marina verificará la opera-

ción con toda la precisión que le permiten sus gran-'

des reciirsosy y habrá la' seguridad de que por dicha

jíausa-nó ha de ocurrir en el cable interrupción

Í43
Ha sido autorizado, por Real orden, el telegrafis-

ta D. Francisco de Paula Maspons, para presentarse á

examen en la próxima convocatoria de Subdirectores

de sección. Al mismo tiempo, con objeto de llenar un

vacío que se notaba en el reglamento, y á fin de fijar

de una manera legal el derecho de todos los íelegra^

lisias á presentarse á examen, se ha deelaradoqué sean

admitidos en concurso con las personas extrañas al

Cuerpo, todos los que lo soliciten.

Ha sido adjudicada á D. Diego Valdepeñas la su-

basta celebrada para la construcción de la linea telev

gráfica de Logroño á Tudela.

Ha sido agraciado con la cruz de Carlos III nues-

tro amigo y compañero el Subdirector del Cuerpo é

Inspector de las líneas telegráficas de las Antillas.dón

Enrique Arantave, por su distinguido comportamiento :

en Santo Domingo, durante el tiempo que permane-

en el desempeño de los trabajos telegráficos que

le habian si'do encomendados. :

Han sido nombrados telegrafistas de tercera clase

los alumnos aptos de la escuela, cuyos nombres expre-

sa la relación adjunta.

Eslos individuos han sido destinados á las esta-

ciones mas inmediatas á la nueva línea de Santander

al Ferrol, con objeto Je que pasen desj)ues1aí%ejvj(; ?

las estaciones de dicha línea. ^ ^ " ^ í ^ ^

D. Pedro Andrade, ..'••.• : i¡ ; ; ¡ : '

D. Nicolás Quintana. ;

D. Manuel Marti y Torres.

D. Eugenio Barroso. s

D. Ramón Fernandez Menendez.

D. Antonino Gómez y Gómez.

D. Pedro Antonio Marti Cuenca.

D. José Blanco.

D. José García Caballero.

D. Adrián Palomino y González.

D. Constantino Andrade.

D. José Ramón Pérez.

D. Félix Hernández.

D. Ángel Cabero y Cabrera.

Editor responsable, D. Asfosio PEÑJFIBL.
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MOVIMIENTO DIL PERSONAL
DURANTE LA SEGUNDA QUINCENA DEL MES DE ABRIL.

TRASLACIONES.

Subdirector.
Jefe de estación.

Oficial de sección.

ídem.
ídem
ídem

sgrafista

ídem

ídem
ídem
ídem

ídem

ídem

ídem..',

ídem.

ídem. , . ,
Ídem
ídem
ídem.
ídem

í d e m . . . . . . . . . . .

ídem.
í d e m . . • . . . ' . > / • , - i

Director.;

Jefe de estación.
Telegrafista...
ídem..
í d e m . . . . . . .
ídem.. ,,. ;.

D. José León de Yurrita..
D. Julián Ganosa

D. Luis Fernandez Varoja.

D. Tomás Rojas
D. Manuel Salgueiro
D. Domingo Rosa

D. JerónimoLopezyLopez Coruña..

PKOCEDENCIA.

Bilbao

Palencia . . . . .

Guadalajara..

Calatayud. . .
Soria
Santander . . .

D. Francisco Ramón Mon-
eada

D. Manuel Pere/, Cabrero.
D. Eduardo Orchell
D. Victoriano líuruaga.. .

D. Mariano Franco

D. JoséOñorbe . . . .
D. José Pascual del Cas-

t i l lo. . . ,
D. Miguel Llano y Rodrí-

guez. •
1). Faustino Mora
0. Vicente Marty
D. Gregorio Veloz
D. Julián Servat
D. Antonio Rodríguez...

D. Eugenio Sánchez

D. Ángel Rüiz.,;
D. José María Ochando...

COMISIONES.

D. Manuel Éustamante..

D.CáilosDonalló. * . . . . .
D; Luis Várela. . . , . : , . ; . .
D. Juan Gonzá lez . . . . . . .
D; Eduardo de lá Cuesta.
D;José Callar, 6, . . a . . .

Llanes
Hiva(

Málaga

San Roque
Central
ídem

Castillejo

Pamplona

jOviedo

Escuela..

ídem
ídem
ídem
ídem
ídem

ídem.

í d e m . . . . . . . . . . .
ídem

Guadalajara....

Central . :
ídem. ;

í d e m . . . . . . . . . .
í d e m . . , . ; . . . . .
ídem. . . . , .v . . . .

Aráñjüez.. .
ídem.; •<.,., v
liloin
Idoni
Idom.

NOMBRAMIENTOS.

L l a n e s . . . . . . .

Soria
Calatayud....
"ijon

Pte. deEume.

Murcia

Antequera.. .
Pamplona

trun

San Vicente..

Vi lia viciosa..

Gijon.

Luarca

Valíadolid....
Valencia. . . . .
Lérida
Gijon
León.

Gijon

íarcelona....
M u r c i a . . . . . .

OBSERVACIONES.

Por razón del servicio,
ídem id.
Accediendo á sus de-

seos.

Por raam del servicio.
Accediendo á sus de-

seos.

ídem id. •

ídem id.
Por razón del servicio.
ídem id.

I Accediendo á sus de-
í seos.
I Por razón del servicio,
j Accediendo á sus de-
1 seos.

ídem id.

ídem id.
ídem id.

Accediendo á sus de-
seos. .

ídem id
ídem id.

Para hacer los reparos
que crea con venien-
tes en la parte de lí-
nea que abraza su
sección.

Durante la jornada;
ídem id. > :
ídem id.
ídem id.
ídem id.

San Hoque... Repuesto.


